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DON FERNANDO, INFANTE DE
BUGÍA, HUÉSPED DEL EMPERADOR
Valeriano Sánchez Ramos*
Dos años después de la toma de Granada, los Reyes Católicos continua-
ron su avance conquistador por el continente africano. Según algunos histo-
riadores, la política exterior hispana entraba en su tercera etapa de interven-
cionismo en el Norte de África, y que se identifica como una continuación de
la guerra de conquista. Sus características principales fueron la esmerada pla-
nificación de las actuaciones militares y la entrada en juego de la diplomacia.
De este último aspecto da cuenta cómo en 1495 la Bula Ineffabilis, y poco tiem-
po después el Tratado de Sintra, permitían dividir definitivamente el espacio
magrebí entre españoles y portugueses. De este modo se legalizaba para la
monarquía hispana la exclusiva de los territorios al este de Fez, evitándose así
ingerencias y facilitando la maniobrabilidad de las acciones posteriores del
ejército1. 
La política mediterránea hispana se iniciaría con la toma de Melilla en
1497, un éxito rotundo que albergó unas perspectivas que luego no tuvieron
continuación hasta la muerte en 1505 de la reina Isabel, cuando el cardenal
Cisneros asumió con entusiasmo la empresa conquistadora. En este año, al
grito de “África, África, por el rey de España”, se conquistó Mazalquivir, y a
esta plaza seguiría una guerra que se coronaría en 1508 con la ocupación del
Peñón de Vélez de la Gomera, ya en zona asignada a Portugal2. Sin embargo,
la gran cruzada magrebí llegaría hasta poco después, entre 1509-1510, bajo el
mando de Pedro Navarro, personaje que conquistó Orán, Bugía y Trípoli y so-
metió Argel, Tenes y Dellys3. Estos territorios se adscribieron a la jurisdicción
* Universidad de Granada.
1. Sobre la periodización y la ordenación coherente de las distintas políticas regias en torno al sec-
tor, vid. D. TÉLLEZ ALARCIA, «El papel del Norte de África en la política exterior hispana (ss. XV-
XVI)», en Tiempos Modernos, revista electrónica (http://tiemposmodernos.rediris.es ), 20 págs.
2. Para todo el contexto remitimos al lector a J. PÉREZ (dir.), La hora de Cisneros, Madrid, 1995.
3. Nacido en Sangüesa, Pedro de Bereterra cambió su nombre por Pedro de Roncal y más tarde
por el de Pedro Navarro, por sus acciones en Italia recibiría el título de conde de Oliveto.
Una biografía exhaustiva de este personaje en J. PRIEGO LÓPEZ, Pedro Navarro y sus empresas afri-
canas, Madrid, 1933 y M. de los HEROS, Historia del conde Pedro Navarro, en CODOIN, Madrid,
1854-1855, t. XXV-XXVI.
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del arzobispado de Toledo, silla gobernaba por el prelado, y en el aspecto co-
mercial prácticamente quedaron copados por comerciantes catalanes y arago-
neses4. En el plano político el avance hispano hacia la costa este alejó los roces
con los lusos, pero propició la apertura de la confrontación con los otomanos,
imperio que también tenía puestos sus ojos en este territorio5. 
LA COMPLEJA REALIDAD DE LOS REINOS NORTEAFRICANOS
La ribera oeste mediterránea de África básicamente estaba constituida por
dos espacios bien diferenciados. De un lado se encontraba el sultanato de Ma-
rruecos, con capital en Fez y gobernado por los Meriníes, y del otro estaban las
regencias berberiscas. Estas últimas principalmente las constituían dos ámbitos:
Uno, controlado por los Zianidas –en el reino de Tremecén– y sus distintas se-
gregaciones (Orán, Mazalquivir…) que eran gobernadas por varios reyezue-
los6. El segundo ámbito era el antaño reino de los Hafsíes, espacio tunecino-ar-
gelino que se disgregaba en principados y regencias. La característica común a
todas las estructuras territoriales berberiscas era el débil control central ejercido,
dando lugar a divisiones internas que, dentro del mismo espacio, desequili-
braban aún más unas regiones de otras. Así, muchos de sus cargos políticos in-
termedios habían logrado tal grado de autonomía que verdaderamente se pre-
sentaban como reyezuelos independientes, de modo que, a veces, se permitían
organizar su particular política exterior. En la nueva estrategia mediterránea
planteada por los españoles y otomanos, estas monarquías norteafricanas ju-
garon un papel destacado, ya que fueron pieza clave para establecer complejas
alianzas para imponer los intereses de uno u otro imperio.
El Magreb medio, por ejemplo, era uno de los puntos políticamente más
complejos, ya que en él chocaban de lleno los intereses del reino de Tremecén
y de las regencias berberiscas, bien de zianíes o hafsíes. Sobre sus zonas limí-
trofes, en la región de la Gran Kabilia, la amalgama de principados y repúbli-
cas urbanas turco-argelinas generaban esporádicas crisis –bien de gobierno o
sucesorias– que terminaban por abigarrar el panorama. Así, en la primera dé-
cada del siglo XVI, la región estaba condicionada al este –en el ámbito de Tre-
mecén– por el reyezuelo de Argel y, al oeste, por el rey de Bugía. Mientras que
los zianidas habían logrado mantenerse neutrales a las influencias extranje-
ras, la política bugiota, por el contrario, mostró un interés filoturco. De este
4. J. GARCÍA ORO, «La cruzada del cardenal Cisneros: de Granada a Jerusalén», Archivo Ibero-
Americano, 51 (1991), pp. 553-766.
5. M.Á. de BUNES IBARRA, «El Mediterráneo y los turcos», en Las sociedades ibéricas y el mar. Ex-
posición Mundial de Lisboa 1998, Pabellón de España, Lisboa, 1998, pp. 191-211.
6. El rey Muley Baudala Abdalí no pudo evitar que éstas, bajo la dirección de su sobrino Azana,
lograsen independizarse. 
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modo, durante el último tercio del siglo XV Bayaceto II había conseguido que
este puerto sirviera de base a su flota para atacar las costas españolas, con el ob-
jetivo de desestabilizar el mar de Alborán y ocupar el Reino de Granada. El
peligroso acercamiento de la Sublime Puerta al oeste del litoral norteafricano se
pudo desarrollar gracias al apoyo del líder religioso Sayyidi Muhammad al-Tu-
wallí. Este santo local difundió la creencia de que las murallas de Bugía tenían
poderes mágicos que las protegían de los españoles7. 
Los pactos alcanzados por el emir de Bugía con los otomanos eran con-
tractuales, posiblemente en un claro sentido expansionista para este último
que, lógicamente, perjudicaba al ámbito zianida. Con toda seguridad esta ac-
titud debía apoyarla la numerosa población andalusí que vivía en la ciudad
norteafricana, bastante nutrida en 1494 por la masa de granadinos que –tras la
toma del reino– recaló en la plaza8. Para contrarrestar esta posición, Tremecén
apoyó a los opositores del emir bugiota –organizados en torno a un preten-
diente al trono–, los cuales poco a poco encontraron adeptos a su causa, sobre
todo manejando a las tribus del interior. En este estado de cosas la irrupción en
escena de los españoles terminaría por desestabilizar la situación, pues su ex-
pansionismo en esta área la contrarrestaron los estados argelinos solicitando
más ayudas a Constantinopla. En su respuesta, el sultán otomano no tardaría
en enviar a los corsarios Barbarroja, quienes desde Djidjelli dislocaron defini-
tivamente con sus acciones todo el sector.
LA TOMA DE BUGÍA
Bugía (Bejaia) era una peligrosa plaza hafsí que, con un antaño pasado glo-
rioso, desde finales del XV mostraba, quizás por debilidad, su acercamiento a
Constantinopla9. Por estas circunstancias tan particulares, en la primera déca-
da del siglo XVI este puerto de la Kabilia estaba en el punto de mira de la po-
lítica española. En el diseño de la campaña de Pedro Navarro, este militar pre-
cisamente utilizó los enfrentamientos entre los reinos de Tremecén y los hafsíes
tunecinos por esta plaza. Ayudándose del pretendiente al trono –Abdállah–, el
5 enero de 1510 el conde de Oliveto –con una escuadra de 20 naves y 4.000 in-
fantes– desembarcó con un tiempo hostil en su playa. Al ruido ensordecedor de
7. M. GARCÍA ARENAL y M.A. de BUNES IBARRA, Los españoles y el Norte de África. Siglos XV-XVI, Ma-
drid, 1992, p. 68.
8. De las 6.320 personas emigradas, el segundo grupo más numeroso, tras el reino de Fez, fue-
ron los que recalaron en Bugía, en concreto 1.265 individuos junto al influyente político Aben
Comisa. Vid. M. GASPAR Y REMIRO, «Partida de Boabdil allende con su familia y principales ser-
vidores», Revista del Centro de Estudios Históricos de Granada y su Reino, 2 (1912), p. 57.
9. Una obra a la que recurrir para conocer la historia de este emirato en Mouloud GAID, Histoire
de Bejaia et de sa región, Minoumi, 1970.
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la recién descubierta pólvora estallando sobre sus muros, en tres horas, tras
ofrecer dos batallas al emir Moulay Abd-Er-Rahman, la ciudad quedaba bajo su
dominio. El rey destronado huyó al interior y los españoles –ayudados por
sus contrarios– no tardaron en depurar la corte del emir y someter rápida-
mente a la población. Mientras se sucedían estos hechos, Navarro continuaba
su avance por el litoral, habiendo dejado previamente la tenencia de alcaidía en
manos de don García de Toledo, quien apenas pudo hacer gala de ella, pues la
peste que asolaba la plaza le obligó a permanecer en Málaga10. 
Consolidándose el poder en Bugía, en las semanas siguientes Navarro
ocupaba el Peñón del Argel –frente al puerto de la misma ciudad– obteniendo
el día 31 la sumisión de su rey, Selim ben Tumí. Controlado el segundo puer-
to importante del litoral, éste pasó a depender políticamente de Bugía, sede
del gobierno español. El conde terminaría su campaña militar con la toma de
Trípoli, volviendo a Bugía, donde se percató de la enorme vulnerabilidad que
subyacía en el presidio con la existencia de dos soberanos, uno en la ciudad y
otro en su alfoz. En efecto, en la montaña estaba el huido Abd-Er-Rahman
–amparado por las tribus de la zona– y en la plaza, con apoyo español, Abdá-
llah. Para afianzar la posición hispana, el gobernador lanzó en 1511 un ataque
al interior para someter a Abd-Er-Rahman y a las tribus que lo secundaban11. Sin
embargo no tuvo éxito, de modo que Pedro Navarro discurrió que era funda-
mental eliminar las discordias entre el presidio y sus alrededores, decretando
para ambos soberanos el deslinde de sus atribuciones. Junto a estas medidas,
estableció también las primeras expulsiones de andalusíes, población molesta
a sus intereses que fue poco a poco instalándose en las llanuras de la comarca
de la Mitidja (entre Argel y Blida)12. 
Sin embargo, las órdenes españolas no obtuvieron el éxito programado, ya
que el emir del interior recurrió en 1512 al corsario Aruch Barbarroja para ob-
tener la protección otomana. De este modo la oleada turco-bereber que siguió
al avance castellano no se hizo esperar en la región. La aguerrida defensa de
Bugía, posiblemente apoyada por Abdállah, impidió la caída del presidio en
esta época. El primer asalto de Barbarroja –junto con su hermano Khizr– se
realizó en agosto de 1512, y en él participó el destronado emir, quien con 3.000
bereberes bajó de las montañas. Este aparatoso ataque fue inútil, primero por
la descoordinación de Abd-Er-Rahman y, segundo, por la fortaleza de las tro-
pas españolas, que no sólo lograron repeler el ataque sino, incluso, una descarga
10. Este personaje disfrutaría muy poco el cargo, ya que, al poco de arribar a Bugía, se trasladó a
la conquista de la isla de Gelves (Djerba), donde fallecería en agosto. Vid. A. BERNÁLDEZ, Me-
morias del reinado de los Reyes Católicos, edición a cargo de M. Gómez Moreno y J. de M. Carriazo,
Madrid, 1962, p. 563 y J.M. DOUSSINAGUE, La política internacional de Fernando el Católico, Madrid,
1944, p. 353.
11. M. EPALZA y J.B. VILAR, Planos y mapas hispanos de Argelia siglos XV-XVIII, Madrid, 1988, pp. 57-61.
12. M. EPALZA, Los moriscos antes y después de la expulsión, Madrid, 1992, p. 214.
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de mosquetería hirió gravemente al corsario hasta el punto de costarle un
brazo. Esta acción retrajo a Barbarroja, tiempo que aprovecharon los españoles
para reforzar en 1513 la plaza y nombrar un nuevo alcaide, Pedro Carroç13.
Aquel mismo año el pirata otomano, tras sanar, volvía a la acción y recupera-
ba algunas plazas, intentando nuevamente, aunque sin éxito, ocupar Bugía.
No obstante sería el verano de 1514 cuando se produjo el segundo asalto de en-
vergadura sobre el presidio, cuando se prolongó largamente su asedio. Las
lluvias de septiembre y las desavenencias de los apoyos berberiscos terminaron
por levantar el cerco en noviembre. El resultado final fue un estrepitoso fraca-
so corsario, pagado con la muerte de Isaac Barbarroja, hermano de Aruch14. 
La solidez hispana en Bugía llevó a los Barbarroja a poner sus ojos en los
otros reinos tributarios de los españoles, razón por la que en 1515 Aruch tomaba
Argel. Proclamado rey de esta ciudad, inmediatamente ejecutó al viejo mo-
narca destronado y comenzó a depurar –al igual que hicieran los españoles en
el presidio bugiota– a sus opositores. Así, y antes de lanzar un ataque a sus
enemigos, el corsario se dedicó a dominar las tierras del interior, adueñándo-
se de Cherchel, Medea y Miliana, constituyendo una base sólida para el puer-
to argelino. Esta intervención sobre la región generó la huida de notables hacia
las plazas hispanas y tremecinas, incluida la del hijo del asesinado soberano ar-
gelino, Yahya, que logró refugiarse en Bugía, desde donde pasó a España bajo
la protección del cardenal Cisneros. 
Previo a su ofensiva sobre las plazas españolas, Aruch optó por aislar
más a los españoles, iniciando en octubre de 1517 un ataque sobre Tenes y Tre-
mecen, puntos que fueron ocupados, si bien no logró su objetivo de capturar a
su rey, Mulay Ibn Hamoud III, que consiguió asilo en Orán. A finales de este año
la estrategia de Barbarroja cambió, pasando de la guerra a la diplomacia, pues
estableció un pacto de defensa mutua con el rey marroquí de Fez para crear un
frente común contra los españoles. De este modo el círculo se cerraba en torno
al territorio dominado por el corsario otomano y a las plazas españolas, en
donde también se refugiaban los reyezuelos depuestos. El pánico de finales
de año era enorme, pues se esperaba una nueva ofensiva berberisca, bien sobre
Orán o Bugía. Posiblemente en este ambiente de ambigüedad e incertidum-
bre, los diferentes soberanos berberiscos bajo amparo hispano serían traslada-
dos, por precaución, a la Península.
Junto a la salida de los emires filohispanos, y para evitar la vulnerabilidad
en muchos casos por la falta de interés de la tropa en mantenerse en los presidios,
13. R. GUTIÉRREZ CRUZ, Los presidios españoles en el Norte de África en tiempo de los Reyes Católicos, Me-
lilla, 1997, p. 91.
14. El desarrollo de toda esta crisis e intentonas de asaltar Bugía, se puede seguir por las crónicas,
si bien remitimos a los lectores a la obra de AL-MADÁNI, Harb athalathamiati sana bain Al-Dja-
zair wa-Isbania (1492-1792) [Guerra de trescientos años entre Argelia y España (1492-1792)],
Argel, 1968, capítulos 2 y 3.
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el emperador dio un impulso mejorando la situación de la hueste. Así, en 1518 se
encomendó a Pedro Afán de Rivera la apertura de una investigación sobre el te-
niente de la plaza, Ramón Carroç, acusado de provocar con su arbitrario go-
bierno una verdadera crisis entre los soldados15. Asimismo, en la primavera de
aquel año Carlos V ordenó al marqués de Comares que atacase Tremecén, con ob-
jeto de aislar al reino marroquí y romper la alianza con los corsarios. Esta ope-
ración militar fue un éxito, ya que no sólo se restableció en el trono a su antiguo
soberano sino que el corsario murió en la batalla. En la mente regia pudiera ser
que estuviera trazado hacer similar uso con los demás soberanos afines.
A la muerte de Aruch heredó el trono argelino su hermano Jeireddin, quien
en el verano de 1519 resistió el ataque de Hugo de Moncada, manteniendo con
ello el equilibrio de fuerzas en la Kabilia. Esta circunstancia impidió eliminar el
temor pirático en la tierra durante largo tiempo, pues Barbarroja se dirigió al
sultán de Constantinopla rogándole ayudas. Recibida su solicitud con gran en-
tusiasmo, la Sublime Puerta aceptó su propuesta y lo nombró gobernador de
Argel, pasando desde este instante el territorio dominado por los corsarios a ser
soberanía otomana directa. Poco después Jeireddin reorganizaba sus dominios
con la incorporación de Constantina y Bona y establecía una nueva política de
consolidación territorial hacia el oeste16. Este giro permitió dar un respiro a Bujía,
ya que podría relajarse un poco, fruto de cuya comodidad es el intento en 1536
del alcaide Pedro Afán de Rivera de dotar a la ciudad con unas ordenanzas17.
EL COLABORACIONISMO DE LOS REYEZUELOS: EL INFANTE DE
BUGÍA
El complicado organigrama territorial del Magreb central sobre las dis-
putas tribales de los antiguos espacios o reinos, como queda expresado en las
líneas anteriores, se potenció con la entrada de españoles y otomanos. Estas
actuaciones generaron una complicada red de vasallajes y ayudas mutuas en las
que fueron claves los reyezuelos, bien impuestos o depuestos por una u otra es-
fera de influencia política. Uno de aquellos personajes fue Abdállah, el pre-
tendiente de Bugía que facilitó el establecimiento español en la plaza. Por un do-
15. Se le acusaba de pagar a los hombres con mercaderías y bastimentos (por supuesto a precios
elevados; sin ajustar peso ni medida; y los alimentos, a veces, corrompidos). Los pagos se rea-
lizaban a través de un judío, que, a su vez, defraudaba todo lo que podía. La cuestión era
que los militares se empobrecieron tanto que, los que no huían, iban desnudos, sin armas o,
incluso, algunos se habían convertido al islam. M.T. LÓPEZ BELTRÁN, «Ordenanzas de Bujía
(1536-1540)», Baética, 7 (1984), p. 221.
16. Correspondencia de D. Hugo de Moncada y otros personajes con el Rey Católico y el emperador Car-
los V, en CODOIN, Madrid, 1854, t. XXIV.
17. M.T. LÓPEZ BELTRÁN, op. cit., pp. 219-244.
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cumento que hemos encontrado, sabemos que se bautizó con el nombre de
Fernando, probablemente en honor al Rey Católico, y que recibió el tratamiento
de Infante de Bugía. Siguiendo el mismo documento, sabemos que para su
sustento la Corona le asignó una jugosa cantidad, en concreto 256.850 mara-
vedíes sobre las rentas de Cuenca. Posiblemente los desequilibrios regionales
harían que, a semejanza de otros reyezuelos norteafricanos, este personaje mar-
chase a España, eliminándose un potencial problema en la Kabilia: primero, con
la población local, evitando que su sola presencia alterase más la convivencia
cotidiana. Segundo, porque se alejaba cualquier contacto del infante con otras
propuestas políticas, anulando la posibilidad de cambio de posicionamiento con
respecto a los otomanos. Y, tercero, porque, dada la precariedad imperante en
los presidios, se esfumaba el temor de una invasión no deseada que pudiera
provocar el asesinato o secuestro de un príncipe, que para la Corona hispana era
más útil vivo. En este último punto viene bien recordar las instrucciones que
Fernando el Católico dio en mayo de 1510 –recién conquistada la plaza– a
Pedro Navarro, y que muestran a las claras el recelo hacia la población autóc-
tona. Muy al contrario, su actitud era motivo para que primase su expulsión y
su posterior sustitución con repobladores: “…no ha de haver moro ninguno
sino que al adelante se ha de poblar de cristianos y que al presente ha de estar
con guarnición de cristianos, porque no se podría luengamente conservar”18.
Por los datos que aporta nuestro documento, sabemos también que el in-
fante estaba acompañado por Gutierre de Andía, don Cristóbal de Morales y
Damián Fernández, personajes de los que desconocemos cuál era su relación
(¿amigos? ¿criados?…). La naturaleza y origen de sus acompañantes es también
un elemento clave, pues no sabemos si eran argelinos bautizados o españoles,
y en este caso si se trataba de agentes de la Corona. Sea como fuere, lo cierto es
que don Fernando estaba lo suficientemente asimilado a la cultura castellana
como para firmar en perfecto castellano, lo que nos hace pensar en su larga
estancia en la Península. Los testigos, sin embargo, no firmaron el documento,
tal vez por no saber escribir. El manejo que don Fernando hace del dispositivo
hacendístico para cobrar sus rentas a través de agentes es también un detalle
que nos acerca a la castellanización de este personaje. Al margen de esta última
nota, poco más podemos extraer de este documento, sino advertir cómo el in-
fante de Bugía se encontraba en estas fechas en España, discurriendo libre-
mente por los dominios del emperador como su huésped, en una clara imagen
de la multiculturalidad peninsular de la primera mitad del siglo XVI.
La biografía de los reyezuelos y príncipes norteafricanos al servicio de
España es interesantísima, no sólo por lo que nos aportaría sobre la política
hispana en el Mediterráneo africano sino por sí misma. La historiografía está
falta de estudios pormenorizados que nos permitan reconocer líneas comunes
18. J.M. DOUSSINAGUE, La política…, pp. 614-615 (apéndice documental n.º 45).
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–si las hubo– sobre estos personajes, de modo que pudieran establecerse pa-
rámetros de comportamiento y/o actitudes personales comunes y, con ellas, po-
líticas coherentes19. De lo poco que conocemos sobre don Fernando, infante de
Bugía, es que estuvo en la corte del emperador y, por el documento que pre-
sentamos, así lo vemos en 1545 en Madrid concertándose con un Juan Martínez
para recibir la suma que percibía de la Corona en tierras conquenses. Desco-
nocemos si viviría lo suficiente para ver cómo en 1555 Salah Rais, bajá de Argel,
conquistaba Bugía20 y cómo su gobernador, acusado de traición, era juzgado y
condenado a ser decapitado en Valladolid. El intento de Felipe II por recuperar
el presidio se cerró en 1557 sin éxito y sería fundamental saber si el infante
don Fernando –de vivir– tuvo algo que ver en el proyecto. Para tal ocasión las
Cortes libraron dinero, e incluso el cardenal de Toledo –Siliceo– ofreció dirigir
la expedición con la ayuda extraordinaria de 300.000 ducados. Las diferentes
ocupaciones del monarca hispano aplazaron la empresa hasta que éste regre-
sase de un viaje, dilatándose el proyecto con los años hasta quedar sumido en
el olvido. Tal vez el recordatorio o memoria que pudiera hacer el infante de
Bugía, o su peso, ya no existían o, simplemente, no era interés regio. Son pre-
guntas para ayudar a profundizar en estas materias, sirviendo este documen-
to como aportación a quien desde estas líneas quiera recoger nuestro ánimo.
DOCUMENTO
1545, febrero, 18. Madrid
Relación de las cuentas recibidas por don Fernando, infante de Bugía.
Archivo de Protocolos de Madrid, P-141, ff. 206r-v.
En la noble villa de Madrid, a diez e ocho días del mes de febrero, año del señor de mill
e quinientos e cuarenta e cinco años, por ante mi, el presente escribano público y testigos yuso
escriptos, paresçió el ilustrísimo señor don Fernando, infante de Bugía, estante al presente en
esta villa de Madrid, e dixo que por que ante Joan Martínez, vezino de la dicha villa de Madrid,
a tenido cargo de cobrar por Su Señoría su encabeçamiento e juro que tiene en la çiudad de
Cuenca çiertos años e a pagado e dado en dineros e mercaderías e gastos. Que a hecho quen-
ta de todo ello como pago çierta real e verdadera por çierta quenta en forma de querer que Su
Señoría esta sentençia e cumplidamente basta, fecho e pagado de todo lo que a sido a cargo del
19. Sobre esta cuestión es clásico el estudio de J. OLIVER ASÍN, Vida de don Felipe de África, príncipe
de Fez y Marruecos (1566-1621), Madrid, 1955 y el más reciente de Matthieu BONNERY, «Un
homme entre deux mondes: la vie mouvementée de don Philippe d’Afrique, prince de Tunis
(1627-1686)», Tiempos Modernos, 8 (mayo-septiembre, 2003), revista electrónica (http://tiem-
posmodernos.rediris.es).
20. Con tan sólo 500 soldados y tras 22 días de asedio, Alonso de Peralta capituló el 27 de sep-
tiembre, si bien el arráez no cumpliría lo pactado, dejando en libertad al gobernador español
y a 40 soldados.
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dicho Joan Martínez, a el qual es debdor e queda deviendo de datas que a hecho de dineros con-
tados a Su Señoría e para su equipamiento e dispensamiento de final alcançe e remate de quen-
ta hasta oy de doscientos e çinquenta e seis mill e ochoçientos e çinquenta maravedíes. E quedó
que Su Señoría le haría escriptura de se los pagar, segund e como yrá aquí declarado e que le
daría finiquito, bastante de todo lo que a sido a su cargo. 
Por tanto, obligó que daría e dio por finiquito e libre para siempre jamás a el dicho Joan
Martínez e a sus bienes, sus derechos, deudos en el que cargó en que le dirá de lo que a co-
brado por Su Señoría hasta oi, para que no le pueda ser pedido ni demandado en ningund
tiempo e por quenta de resta e final alcançe de todo, que a de dar e tomar entre entranbos a
avido al dicho Joan Martínez alcançó a el dicho señor ynfante pagados dichos doscientos e
çinquenta e seis mill e ochoçientos e çinquenta a Su Señoría. Que se obligó a se los dar e
pagar al dicho Joan Martínez e aunque en su poder oviere e por de ello oviere de aver e de
recibidas las mitad de ellas este presente año de çien mill e quinientos e çinquenta marave-
díes e se los dio por todo dados del dicho año, de que otro en otro mes es en cada recibo lo
que montare. E la otra mitad en el año luego en que venir e primero venidero de mill e qui-
nientos e cuarenta e seis años por reçivo del dicho año, según dicho… que entera e cumpli-
damente por gasto fecho e pagado de todas las dichas dozientas e çinquenta e sies mill e
ochoçientos e çinquenta maravedíes, que gaste en orden de la dicha averiguación en lo que
quedamos deviéndolo todo, segund e como aquí es obligado. 
E se obligó de guardar e cumplir e aver por dicha carta en la forma de ello se obligó por
nonbre de Juanes con don Cristóbal de Morales, que sobre sy puso, e la pena en forma e no que
lo aquí se guarde e cumpla e porque en principal e cumplir e pagar, obligó su persona e bienes,
muebles e raizes, avidos e por aver, e dio poder, complido, a cualesquier justicias e juezes de
Su Majestad que en esta carta pare, a cuia jurisdicción, en testimonio e reconocimiento e rigores
de dicha obra ejecutiva le castiguen y compelan e a pedimento a donde a de pagar. E para cum-
plir lo susodicho, como si a ello fuese condenado por sentencia dada de juez competente por él
considerada e pasadas en costas, justicia sobre lo qual remito lo dicho e cualesquier leies, fueros
e derechos, e qualesquir derechos que sean en su fabor, e todos juntos e mandas e fianzas e de lo
demás de engaño e inoranzia de fecho e de dicho e las leies. E recibió del dichote la nomina pe-
cunia que hablan en raçón de la entrega e la lei e derecho que diz que general renunçiaçión de leies
non vala e la lei que dis que los finiquitos no valen sino son presentados por quenta.
Que es fecha de este mes e año susodichos e lo firmé de mi nonbre. Testigos que fue-
ron presentes, Gutierre de Andía, don Cristóbal de Morales e Damián Fernández, testigos de
dicho señor infante.
Juan Martínez Infante de Buxía
(firma y rubrica) (firma y rubrica)
(firma ilegible)
RESUMEN
A partir del caso de don Fernando, infante de Bujía, rescatado de la docu-
mentación, se analiza el fenómeno de los príncipes y mandatarios magrebíes
afectos a la política norteafricana de España en el siglo XVI. Éstos, en muchas
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ocasiones, se ven obligados por razones políticas a desplazarse y establecerse
en España, donde serán mantenidos por las autoridades.
Palabras clave: Norte de África, diplomacia, otomanos, Argelia.
ABSTRACT
Seeing the case of Don Fernando, infante of Bujía, from unpublished doc-
umentation, we analyze the phenomenon of maghrebi princes keen on the
North African politics of Spain in the XVIth century. These, in many occasions,
are forced for political reasons to move from the Maghrib and to be established
in Spain, where they will be supported by the authorities.
Key words: North Africa, diplomacy, ottomans, Alger.
